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principal desde el 22 de Julio de 1913; y los de-
volvieron.

AImenara—Ortiz de Zevallos —— Eguigúren-
Villa García—Eráusquin.

Se publicó conforme á ley.

]. Noriega.

Cuaderno No. 1214—Añó 1914.

La aplicación de la ley de 4 de octubre de 1901 está su-
jeta á las reglas de las prescripciones pendientes al

tiempo de la promulgación del Código Civil.

Recurso de nulidad interpuesto por el Ministerio Fiscal, en

la causa que sigue don Mariano Palza, sobre pago dc

devengados.—Procede de Lima.

VISTA FISCAL

Excmo. Señor:

La suprema reso]ucíón del 25 de febrero de
1905, corriente á fojas 23 del cuaderno adminis-
trativo anexo, reconoce que el capitán don Ma—

riano Palza Se ínútilizó en e] combate habido_en
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esta capital el 18 de marzo de 1895, y le concede
cédula de invalídéz, con la pensión mensual de
seSenta y tres soles setenta y cinco centavos.

Por haber tachado el Presidente del Tribunal

Mayor de Cuentas_ la liquidación de pensiones

devengadas desde el 20 del mencionado mes de

marzo, practicada por la Tesorería Fiscal del
Callao, fundándose en que. en cumplimiento de
la ley sobre prescripción del 4<de octubre de 1901,

sólo debe comenzar dicha liquidación con la fe-
cha de los tres años anteriores al pedimento de

cédula, la. nueva resolución suprema del 16 de
setiembre de 1905, corriente á fojas 29, dispone

que se abone al nombrado oñcíal sus haberes

desde febrero de 1902 y declara prescrito su de-
recho relativo al abono de los anteriores.

Por tal motivo, el personero del capitán

Palza demanda el pago de las mismas pensiones
de invalídéz desde el 17 de marzo de 1895, fecha

en que la sufrió.

El Fiscal combate las pretensiones incorrec-
tas y sostiene las legítimas, porque uno de los H-

nes de su misión es la defensa del Erario, dentro

de la órbita del derecho.
No puede, pues, menos de tachar la prescrip-

ción, erróneamente aducida.

A mérito de la regla que estableció el artícu-
lo 560 inci80 3º del Código Civil, prescribe la ac-
ción personal á los quince años.

Comoexcepcíón, cuando la acción es contra el

Estado por montepío. invalidéz, indefinida, ce-
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santía, jubilación y retiro, la ley nueva de 1901
redujo á tres años aquel extenso plazo.

Modíñcó ésta, así, las espectativas de quienes,
en la fecha de su promulgación, la tenían de cua-
tro, cinco 6 más años hácía adelante.

Para la resolución de cada caso, se despren-

den—atendíendo al espíritu de la legislación y á
los principios generales del derecho—los dos pos.
tulados siguientes que reproducen mutatis mu-
tandis el texto de los artículos 569 y 570 del di-
cho Código Civil.

En las prescripciones pendientes, á las que
faltaban menos de tres años al tiempo de la ley

del 4.— de octubre de 1901, impera la ley antigua

6 sea el régimen del Código.
En las prescripciones pendientes, álas que fal-

taban más de tres años al tiempo de la ley del

4 de octubre de1001, rige esta última.

El capitán ¡"alza quedó inutilizado el 17 de
marzo de 1895.

En observancia de la ley antigua, habría

prescrito su acción contra el Estado 51 los quince
años, es decir, en 1910.

Se impone, pues, la segundafórmula, á mérito
de la Cual, en caso de abandono,habría expirado
el plazo el 4: de octubre de 1904.

Su pedimento de cédula se formuló el 12 de
agosto de 1902, como se vé á fojas 8 del cuader-
no anexo adminisuativo.

Luego, el derecho estaba aún vigente y su
ejercicio ínterrumpía el término extintivo.
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La concesión de la cédula es consecuencia de
gestiones admisibles, dentro de los postulados
expuestos; los que, por lo tanto, producen corre-

lativa retroaccíón de más ó menos años según

el tiempo trascurrido cn la fecha oportuna de
la reclamación.

De la subsistencia de la acción al crédito du-
rante cierta época del límite ñjo, es corola río ló-
gico la prescripción de las rentas que de él
emanan.

Sobre este período retrospectivo no ejerce,
pues, ínñuencia alguna la leyde octubre de 1901,
que pudo herir espectativas, pero no derechos

existentes, adquiridos, porque éstos constituyen

patrimonio individual, propiedad, con carácter

de inviolable. Es un principio general de juris-
prudencia que la ley sólo dispone para 10 venide—
ro y carece de efecto retroactivo.

Luego, manteniendo legalmente por las ges-
tiones del interesado su derecho á los haberes de
ínvalídéz, la ley nueva no 10 despoja de tal pose-

sión civil durante el intérvalo que precedió á los
tres'años anteriores á su pedimento.

A no ser así, habría un término para la soli-
citud de cédula y otro para el alcance á las pen—

siones devengadas; lo cual no se deduce de los
dogmas de la iurísprudencía, ni de las teorías
fundamentales de la prescripción.

En la treintena], referente á las rentas per-
pétuas, el acreedor tiene opción, antes de fenecí-
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do el plazo, á los diecinueve últimos, quedando

prescritas las precedentes.

Prescindiendo de la extensión lata que justí-
ñca el precepto excepcional del artículo 561 del
Código Civil, alguna analogía presenta esa es-

pecie con la innovación originaria de este pro—
ceso.

Pero, precisamente por ser ésta excepcional,

no es lícito llevarla á la práctica——con infracción

de la regla preexistente—sino en cumplimiento
de alguna ley, también excepcional, que no se ha
ni propuesto en el seno de las Cámaras.

El Fiscal ha aducido las anteriores conside—
raciones en diversos expedientes administrati-
vos, entre ellos el del empleado de hacienda' don

Teodoro N:…ckay, en el cual con fecha 8de agos—
to de 1£)()(3_ el Gobierno resolvió (lc conformidad
con el dictamen.

La resolución legis1utiva del 37 de setiem—

bre de 1892 dispone que las liquidaciones de los

haberes de los inválidos se computen desde la fe-
cha en que se inutilizaron para el servicio públi-

co, hasta el día en que les fué expedida su respec-
tiva cédula.

Ratiñcando ese precepto, la ley número 1041
del 20 de febrero de 1909 dispone en su artículo

14— que la pensión corre desde el día en que se
produce la incapacidad.

A mérito de tales consideraciones es que el
Fiscal considera fundada la demanda del capí-
tán Pal_za por el importe de sus pensiones deven—
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gadas, desde el día de la inutilización, hasta fe-
brero de 1902.

Así lo resuelve la sentencia de primera ins-

tancia.
_No hay nulidad en la confirmatoria.

Lima, á 11 de mayo de 1914.
SEOANE.

RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, 9 de setiembre de 1914.

Vistos; de conformidad con 10 dictaminado

por el señor Fiscal: declararon no haber nu1idad
en la sentencia de vista de fojas 29. su fecha 7
de enero del corriente año, que confirmando la

de primera instancia de fojas 16, su fecha 30 de
noviembre del año de 1910, declara fundada la

demanda interpuesta por el apoderado de don

Mariano Palza y en cons<cuencia que este, como

capitán inválido, tiene derecho á percibir las
pensiones correspondientes desde e] 17 de marzo

de 1895 hasta febrero de 1902; y los devolvie-
l'()11.

Eguígúren—Eráusquin— Villa García— Pérez
—-Lanfranco.

Se publicó conforme á ley.

julio Noriega
Cuaderno No. 103—Año de 1914.


